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			Rubí: piedra preciosa que simboliza el amor, la pasión, la vitalidad y la fuerza. También se cree que trae buena suerte, éxito y prosperidad.

			Octubre, 1879

			Ruby Wickman no se sentía bien desde hacía tiempo, pero había preferido ocultárselo a todo el mundo. Las visiones se sucedían cada vez con más frecuencia y el miedo a tocar a la gente la estaba volviendo algo paranoica. Su madre pensaba que su primera decepción amorosa había influido en su estado de ánimo, pero eso era una gota en el mar en comparación con lo que en realidad le ocurría. Al menos en América estaba en territorio conocido, era su hogar desde niña, pero sus padres habían creído que era el momento de volver a Inglaterra. No querían reconocerlo pero una boda con un aristócrata mejoraría el estatus de la familia. Nadie quería a un nuevo rico a su mesa, quién podría querer emparentar con alguien que careciese de rancio abolengo. Un noble sin un penique era menos práctico pero mucho más vistoso. A ella no le importaba y estaba dispuesta a acatar sus decisiones, sus padres eran lo más importante de su vida y no haría nada para contrariarlos. Ni siquiera decirles que lo que sentía desde que había embarcado no tenía nada que ver por el mareo producido por los envites de las olas. Cómo contarles que su piel ardía, que podía sentir la sangre fluyendo desde las puntas de los pies a la cabeza, que si se concentraba podía escuchar las conversaciones de la gente en las bodegas, que el latido de su corazón se había convertido en un rugido ingobernable. Algo estaba despertando dentro de ella, algo aterrador y desconocido. Y mientras tanto, Ruby Wickman sonreía contemplando el mar como si todo fuese normal. 

			El aire se había espesado y cada bocanada que Ruby intentaba hacer llegar a sus pulmones resultaba dolorosa. Su cuerpo se tensó con un espasmo interminable que la hizo retorcerse sobre la estrecha cama de su camarote. Alguien o algo susurraba su nombre dentro de su cabeza, pero no podía ver de quién se trataba. Había notado que algo estaba cambiando cuando empezó el viaje hacia Inglaterra. En realidad, había empezado a cambiar mucho antes, quizá desde que tenía uso de razón, pero en las últimas semanas se había intensificado.

			

			 Cuando sus padres la sentaron en la mesa de forja de la terraza para tomar un té unos meses antes, ella ya sabía qué era lo que querían comunicarle a pesar de que nunca habían hablado del tema. Intuición, se dijo. Su madre nunca había sido feliz del todo en América a pesar de llevar viviendo allí diecinueve años, la edad de Ruby. Habían cruzado el océano ilusionados con la idea de empezar una próspera nueva vida y así había sido. Su padre, Bill Wickman, tenía buen ojo y buena suerte (además de una pequeña fortuna heredada por su esposa), y no encontró ningún problema para asociarse con uno de los dueños de los astilleros más importantes de Boston. A pesar de que América e Inglaterra eran muy diferentes en muchas cosas, había una en la que coincidían. En su desprecio hacia los nuevos ricos. No importaba que su educación y sus modales fuesen exquisitos, y mucho menos que Amelia Wickman se dejase la piel colaborando con obras de caridad, ni que Bill tratase a sus trabajadores de la manera más digna posible, ni que se codeara con los más ricos empresarios de la ciudad, siempre serían unos advenedizos que querían trepar en la escala social. Sabían que casarse con un noble sería algo relativamente sencillo para Ruby, especialmente si acompañaban a su hija de una dote lo bastante generosa, y para ello no había un lugar mejor que Londres. La burguesía, enriquecida tras el auge industrial, se abría paso en el último escalafón social, y los nobles, muchos de ellos aún empeñados en vivir de las rentas o de unas tierras que no producían lo suficiente, veían en los enlaces matrimoniales una forma de encontrar solvencia económica. Una jugosa dote a cambio de un título nobiliario que mejorase el estatus. Todos ganaban. Amelia no lo decía en voz alta, pero soñaba con que su única hija fuese una condesa, una marquesa, o por qué no, una duquesa admirada y respetada. Ruby lo sabía, igual que sabía otras muchas cosas sin que nadie se lo dijera. Le bastaba tocar las manos de una persona para entrar en su cabeza, en su alma, y la sensación no era precisamente agradable. 

			Cuando al fin logró reponerse un poco se levantó de la cama, dolorida y agotada, con la sensación de haber pasado una larga enfermedad concentrada en unas horas. Buscó a su madre y la encontró en la cubierta, sentada en una mesita , con una manta sobre las piernas leyendo una pequeña biblia con tapas nacaradas. Ruby se preguntó qué pensaría si supiera que su hija era… diferente. 

			—Cariño, no he querido despertarte. —Amelia amagó con levantarse pero Ruby apoyó una mano en su hombro con suavidad para que no lo hiciese y ocupó la silla que había junto a ella. Las nubes se arremolinaban alrededor del barco y el aire era frío, y Ruby agradeció que la brisa despejara sus sentidos—. ¿Te encuentras bien? Estás muy pálida. El capitán dijo que el mareo solo te afectaría durante los primeros días de viaje. Quizá debamos consultar al doctor.

			—No te preocupes, mamá. Estoy mejor. ¿Dónde está papá? 

			—Con el capitán. —Amelia abrió de nuevo la biblia y fingió buscar el pasaje en que se había quedado, pero a Ruby no se le escapó el mohín de disgusto que su madre no pudo disimular. Bill era un hombre activo que no podía estar demasiado tiempo encerrado y la travesía en barco lo estaba poniendo a prueba. No veía con buenos ojos que, en lugar de acompañar a su familia, matase las largas horas bebiendo brandy con el capitán, pero sabía que su marido no llevaba bien que le dijesen lo que tenía que hacer—. ¿Quieres comer algo? Anoche no cenaste. 

			—No, gracias. La sola idea de comer me provoca un estremecimiento.

			

			Amelia palmeó la mano de su hija y pudo percibir que estaba tensa. Pronto llegarían a Inglaterra, y su vida tal y como la conocía cambiaría radicalmente. Ruby era tímida y no sentía especial ilusión ante la idea de tener que socializar con gente que no conocía, asistir a bailes y eventos, y tratar con posibles candidatos matrimoniales. Era posible que su malestar se debiese más a los nervios por tener que afrontar una nueva vida que al movimiento de las mareas. Ruby estaba inquieta. Y ella también, aunque por una razón muy distinta.
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			Ruby nunca había sido rebelde. La vida había sido amable con ella. Sus padres siempre habían sido cariñosos y comprensivos, y había recibido una educación impecable. No tenía derecho a quejarse, pero no podía deshacerse de la sensación de que estaba en deuda con ellos. Quizá por ello, no solía llevarles la contraria y aceptaba de buen grado las decisiones que tomaban, sabiendo que lo hacían por su bien. Hasta ese momento, claro. Aunque no lo dijese en voz alta no estaba de acuerdo con esa búsqueda desesperada de un candidato óptimo para ella, y podía notar que, a pesar de que fingiese estar emocionada con la idea, su madre estaba tan intranquila como ella.  

			—Al fin, tierra firme. —La voz de Amelia sonó temblorosa. A Ruby le habría gustado ver su expresión pero sus ojos se perdieron en el bullicio que las rodeaba. 

			Los pasajeros descendían del barco y se alejaban como una hilera de hormigas buscando a alguien para que llevase su equipaje o un carruaje de alquiler entre la multitud que se congregaba allí, y los estibadores iban de aquí para allá cargando y descargando mercancía. Las voces se elevaban dando órdenes, pero aun así Ruby solo podía estar pendiente del sonido del agua golpeando suavemente contra el casco del barco del que estaba descendiendo. Era curioso, pero siempre se fijaba en detalles a los que los demás no le daban ninguna importancia o ni siquiera percibían. Ruby se detuvo al borde de la pasarela como si en lugar del suelo de piedra estuviese a punto de saltar a un mar lleno de tiburones y solo reaccionó cuando el pasajero que caminaba tras ella se quejó de forma poco amable. Avanzó, al fin, y en cuanto su pie tocó suelo inglés, un escalofrío indefinible la recorrió de arriba abajo. Su corazón se aceleró y no supo decir si se debía al miedo a lo desconocido o a la emoción de llegar al lugar donde había nacido. Sintió que algo se deslizaba por su cuello y se llevó la mano allí al sentir que la cadena de oro que llevaba acababa de partirse. Se agachó para coger del suelo el colgante en forma de nudo de cuatro puntas que había llevado siempre colgado y que había caído sobre un pequeño charco. Una mano apareció ante su campo de visión y dio un respingo.

			

			—Oh, discúlpeme. Solo quería ayudarla —dijo el desconocido. 

			Durante unos instantes interminables Ruby no se movió, sus ojos se quedaron clavados en los dedos desnudos de aquel hombre que sujetaban su colgante. Su piel dorada tenía una pequeña mancha de tinta y un callo en el dedo anular que indicaba que solía escribir a menudo, además de una cicatriz blanquecina en los nudillos. Ver algo personal de lo que no se había desprendido nunca entre sus dedos la hizo tragar saliva y, por primera vez en su vida, deseó desprenderse del guante de fina piel que siempre llevaba y acariciar la mano de otra persona. Cuando al fin levantó la vista, se arrepintió de no haberlo hecho. Estaban tan cerca que el olor de su colonia llegó hasta ella envolviéndola. Nunca había sentido algo así, tal parecía que el aire que ese hombre respiraba o su mirada intensa tuviesen el poder de acariciarla. Los ojos azules que la escrutaban se empequeñecieron un poco como si estuviese intentando aprenderse los rasgos de Ruby, y esbozó una pequeña sonrisa torcida. Ella se había sonrojado y eso debió de parecerle divertido. A ella no, desde luego. 

			—Devuélvamelo, gracias. —Ruby se incorporó y extendió la palma de la mano para que el hombre depositase allí su colgante, visiblemente incómoda. Cuando él hizo lo mismo, se dio cuenta de lo alto e impresionante que era y estuvo segura de que se volvió a sonrojar, aunque no le dio el gusto de volver a mirarlo. Se limitó a concentrarse en la forma en la que él depositaba la cadena rota lentamente sobre su mano, que cerró con rapidez atesorando aquel amuleto que nunca había creído necesitar, pero cuya ausencia la había hecho sentir desnuda. 

			—Gracias, caballero. —Los interrumpió Amelia—. No te preocupes, Ruby. La llevaremos a arreglar en cuanto nos instalemos. 

			—De todos los días del año, hemos tenido que coincidir con la llegada del HMS Shah. —Amelia miró a su marido, que acababa de acercarse a ellas, sin entender—. El buque de guerra de la Royal Navy, ha estado de misión en el Pacífico. Suerte que ya ha terminado el acto de bienvenida, ya solo quedan curiosos, o no nos habríamos podido mover de aquí. 

			—Oh, por eso las banderas y la multitud —añadió su esposa. 

			—Sí. Vamos, el señor Pullman está esperándonos para llevarnos a casa. Espero que haya seguido mis instrucciones al pie de la letra o lo despellejaré. 

			Ruby miró unos instantes a la imponente fragata y se dejó arrastrar por su padre, que seguía siendo activo e impetuoso a pesar de su edad. Quizá por eso su madre siempre decía que Bill era un americano encerrado en un cuerpo inglés. Caminaron varios metros en dirección al vehículo que los esperaba, aturdida por la larga travesía, por el bullicio de la gente y por la mirada que la había hecho estremecerse, a su pesar. Se giró una última vez para buscar a ese hombre, y lo encontró en el mismo lugar, con las manos en los bolsillos, su media sonrisa, y los ojos clavados en ella. Su estómago se encogió y volvió la cara con rapidez para que él no viera que ella tampoco había podido evitar sonreír. 

			Phil Grenville se había hecho periodista por vocación y por culpa de una curiosidad innata    que lo había convertido en un ser inquieto desde niño. Quizá debería haber usado sus dotes detectivescas para unirse al cuerpo de policía, pero la escritura era tan necesaria para él como el aire o el agua. Quería saber, quería informar, quería justicia, y ahora, a sus veintiocho años, odiaba el yugo que suponía tener que seguir las líneas editoriales del periódico The London News para el que trabajaba y que lo hacía sentirse como un muchacho sin poder de decisión. Pero había que llenar la despensa y pagar las facturas así que, a no ser que ocurriese un milagro, debería seguir acatando las normas. La llegada del HMS Shah era una de esas cosas que no le apetecía cubrir ni lo más mínimo y que no le había quedado más remedio que aceptar. Un montón de oficiales luciendo sus mejores galas para recibir una fragata de la Royal Navy que había estado de misión designada como buque insignia de la Estación del Pacífico, y así de paso impresionar a la gente de a pie, que se habían arremolinado en el puerto seducidos por las banderas y las bandas de música que agasajaban a la tripulación con marchas triunfales. Phil ansiaba seguir con sus pesquisas, y estaba deseando que aquello terminase para intentar dar con un tipo que creía haber visto al Sanguinario, el despiadado asesino que mantenía en jaque a la policía y había sembrado el pánico en Whitechapel. Su compañero Paul era más que capaz de cubrir aquel evento sin su ayuda y Phil no veía el momento de marcharse. 

			

			Había considerado su presencia allí una pérdida de tiempo hasta que aquella chica apareció en la escalinata de un barco de pasajeros procedente de América. Con un vestido amarillo y un sombrero de ala corta adornado con flores de terciopelo, la joven parecía un retazo de primavera en pleno mes de octubre. No era un hombre impresionable, pero, a pesar de que estaba más que acostumbrado a compartir noches y secretos con las mujeres más hermosas de Londres, su corazón nunca había latido de esa manera desordenada y potente. No había sido algo intencionado, ni siquiera un intento infructuoso de conquista. Su cerebro se había licuado al sentir aquellos ojos color avellana desbordantes de vida clavados en él y se había quedado paralizado por la torpeza. Era bastante probable que no volviera a verla, solo con echarle un vistazo saltaba a la vista que no era el tipo de mujer que se fijaría en un hombre como él, ni él estaba en disposición de ofrecerle nada mínimamente respetable. Pero había despertado su curiosidad, y era una verdadera pena no haber tenido tiempo de conocerla un poco más.

			 Una fuerte palmada en el hombro sacó a Phil de su ensimismamiento, y estuvo a punto de ruborizarse como había hecho aquella chica, al ser descubierto mirando el carruaje. 

			—He conseguido hablar con uno de los altos mandos —informó Paul, un periodista de la vieja escuela que tenía un don especial para engatusar a todo aquel que tuviese delante y conseguir lo que quería, además de un olfato de sabueso para las noticias, algo que había conseguido con el paso de los años en el oficio—. Mis viejos huesos no llevan bien la humedad. Mi barriga, en cambio, sí, y se muere por un buen vaso de brandy. Así que ya nos podemos ir, muchacho.

			—¿Has conseguido lo que querías? —preguntó sin apartar la vista de la muchacha que aceptaba la ayuda un hombre vestido de oscuro para subir con gracia a un lujoso carruaje.

			—Pues eso depende de lo que… —El hombre se detuvo al ver que no lo estaba escuchando y siguió la dirección de su mirada—. Vaya, por lo visto tú sí que has conseguido encontrar algo interesante.

			La carcajada de Paul le granjeó una mirada asesina pero él no se amilanó y volvió a darle una palmada más fuerte que la anterior.

			

			—Solo los miraba por curiosidad —se justificó—. Es un carruaje bastante lujoso y el emblema de la puerta no me resulta conocido.

			—Ya, ya. Se trata de Bill Wickman, un magnate que ha pasado casi dos décadas en América amasando una buena fortuna. 

			—¿Lo conoces? —La pregunta sobraba ya que Paul conocía a casi todo el mundo, tanto a los aristócratas como a los delincuentes, y por extraño que pareciese se llevaba bien con todos. 

			—Conozco a su familia. Y a ese enclenque de Pullman, su abogado y administrador. Me ha contado que… Bueno, supongo que no te interesa saberlo. —Paul se enganchó los pulgares en los tirantes y enarcó la ceja con una sonrisa burlona para provocarlo.

			—Venga, habla. Estás deseando.

			—Buscan un marido para su retoño. Alguien de rancio abolengo, ya sabes. Una fortuna sin título está tan mal vista como un título sin fortuna. 

			Imaginarse a aquella joven siendo expuesta evento tras evento al mejor postor le provocó una sensación desagradable en el estómago. No era su problema, era bastante probable que ni siquiera volvieran a encontrarse, pero odiaba las normas no escritas de la alta sociedad y la nobleza. Poco importaba el afecto o la afinidad en aquel mundo lleno de hipocresía, en el que las uniones entre las familias se limitaban a transacciones pensadas para beneficiar económica o socialmente a unos y otros. 

			—En ese caso, no creo que les cueste demasiado conseguirlo.

			Phil miró el vehículo perderse entre la gente y la desagradable sensación de despedida le agrió el humor. 
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			Ruby descorrió las pesadas cortinas de su habitación y abrió la ventana con la esperanza de que el sol le infundiese un poco de ánimo pero lo único que entró por ella fue una ráfaga de aire helado y unas cuantas gotas de lluvia que le provocaron un escalofrío. A pesar de llevar varias semanas en Londres no lograba acostumbrarse a aquella casa sombría. Pullman había hecho un trabajo impecable dotando a la antigua mansión   familiar de las últimas tendencias y aun así ella no conseguía sentirlo como un hogar. Las gruesas cortinas de terciopelo, la profusión de estatuas y tapices, y el recargamiento excesivo la agobiaban. Había insistido en sacar de su habitación varios muebles. ¿Para qué demonios necesitaba una joven tres mesas de distintos tamaños en su habitación? Lo que sí había sido de su agrado era la enorme bañera de hierro esmaltado colocada en el vestidor y la confortable cama con dosel. Cerró la ventana y suspiró. El aburrimiento se estaba convirtiendo en un enemigo peligroso y no dejaba de darle vueltas a los pensamientos extraños que la confundían y los sueños inquietantes que la asediaban. Echaba de menos a sus amigas, al menos con ellas podía hablar de temas triviales y pasar la tarde entre risas, hablando de cómo pensaban que serían sus vidas, aunque en el fondo Ruby sabía que su futuro nada tendría que ver con aquellas ensoñaciones juveniles. Se dirigió al tocador y se sentó en la ostentosa silla dorada frente a él. Miró su reflejo en el espejo y se concentró en encontrar aquella imagen que la había asaltado desde que tenía uso de razón y que de la noche a la mañana parecía haberla abandonado. La primera vez que vio su reflejo distorsionado años atrás en la superficie cristalina había sentido un miedo atroz que la había hecho alejarse del espejo durante días. Poco a poco su curiosidad había ganado la batalla y había empezado a esperar aquellos momentos con impaciencia. No sabía quién era aquella chica tan parecida a ella que la miraba con estupor desde el otro lado con unos enormes ojos verdes, y había empezado a pensar que no era más que producto de su imaginación. O puede que no fuese algo tan inocuo y se tratase de los primeros síntomas de una enfermedad mental. La idea era aterradora y nunca se había atrevido a confesárselo a nadie, como otras muchas cosas que había encubierto, disfrazándolas de manías. Unos golpes en la puerta la sobresaltaron y, a pesar de intuir que se trataba de su madre se puso los guantes de piel antes de que ella entrase.

			

			Amelia apareció en el umbral con una sonrisa afable. Ruby le devolvió el gesto y se fijó sin querer en las huellas que el paso del tiempo había dejado en el rostro de su madre. Las arrugas que rodeaban sus ojos y sus labios, al igual que los surcos de su frente, se habían acentuado, como si hubiera envejecido una eternidad en los últimos meses. 

			—Tenemos visita, prepárate, no tardará en llegar. 

			Ruby asintió, aunque las visitas de cortesía que se habían repetido un día tras otro, todas iguales entre sí, le robaban la energía; al menos parecía que su madre se sentía feliz, y no había nada que ella desease más que tenerla contenta. Había aprendido el arte de la cortesía y la diplomacia desde niña, ilustrada por sus institutrices y su propia madre, que se habían empeñado en hacer de ella una señorita silenciosa, prudente y educada, algo indispensable para ser una esposa respetable. Ahora, su cabeza rescataba las frases monótonas que habían llenado las tardes de su niñez, mientras mantenía una postura elegante, pero relajada, una sonrisa encantadora y receptiva, mientras se limitaba a escuchar mucho, hablar poco y a asentir de manera apreciativa de cuando en cuando, a todo lo que decían las señoras enjoyadas y perfumadas que acudían cada día a agasajar a los Wickman, llevadas no tanto por la amabilidad como por la curiosidad. Y de paso, le echaban un vistazo a la heredera por si era apta para sus hijos, sobrinos o nietos. Y vaya si era apta. Aunque Ruby no hubiera sido la joven bella y educada que era, su impresionante dote habría podido compensar cualquier tara. No importaba que hubiese aparecido en el salón de té decorado con motivos chinescos de su madre vestida solo con una bata, fumando un puro y soltando un sonoro eructo. Estaba segura de que aun así habría sido una buena candidata para aquel grupo de arpías que miraban sin disimulo los muebles dorados, las joyas de su madre y su propia persona como si ya les perteneciera. Se le escapó una risita al pensar en soltar en eructo frente a una de aquellas aristócratas, y su madre la miró con la ceja arqueada esperando una explicación.

			

			—Está bien, madre. Estoy lista —informó masajeándose las mejillas mientras la seguía hasta la puerta. Le esperaba otra sesión interminable de sonrisas forzadas.

			Ruby estaba preparada para una tediosa sesión de té, interrogatorios velados y conversaciones insulsas. Pero la incesante verborrea de Prudence Ronald la estaba sobrepasando. Ni siquiera la manera compulsiva en la que devoraba las pastas exquisitas de la cocinera la frenaba para enlazar las frases saltando de un tema a otro. Amelia, que solía mantener una actitud impecable, parecía nerviosa y deseosa de terminar con aquella visita, a pesar de tratarse de una amiga de la infancia. 

			—Pero cuéntame, Amelia. ¿Habéis organizado ya algún baile de presentación para la hermosa Ruby?

			—En realidad no hemos tenido tiempo, Prudence. Apenas nos acabamos de instalar. Pero…

			—Oh, déjamelo a mí. Tu madre siempre se toma las cosas con muuucha calma. —Prudence guiñó un ojo a Ruby buscando su complicidad—. En el internado le pasaba lo mismo. A veces tenía la impresión de que había que empujarla para hacer las cosas. 

			—Eso no era exactamente así. —La voz de Amelia fue perdiendo intensidad y su hija se dio cuenta de que estaba incómoda con el tema.

			—Sí que lo era. Por cierto. ¿Tienes contacto con las chicas? Éramos uña y carne. 

			—No, hace mucho tiempo que me fui de Inglaterra. Solo mantuve correspondencia con mis familiares y amigas más cercanas.

			—Pues han pasado muchas cosas. Jane Blume perdió a su hijo el año pasado en un accidente doméstico horrible. Addy… mi pobre prima. ¿Te enteraste de su fallecimiento?

			Amelia asintió, todo el mundo se había enterado de aquello. Addy Chamberlain se había suicidado colgándose de un árbol en su jardín durante la noche, y al amanecer su cuerpo había sido encontrado por el servicio y visto por numerosos vecinos. El impacto había sido terrible, y por mucho que la familia había querido ocultar el hecho, todos hablaban del suceso en petite comité, e incluso la noticia había cruzado el océano y llegado hasta Amelia. Un cotilleo así, aunque fuese luctuoso, era digno de contar. 

			—Sí, le mandé mis condolencias a su hijo Jackson.

			—Pues ya has hecho más que Theresa. —Ruby sintió que el nombre reverberaba en su interior de una manera extraña, a pesar de que nunca lo había oído antes—. Parece que se la hubiese tragado la tierra, aislada en aquella propiedad perdida. 

			—Theresa siempre fue muy suya —apuntó Amelia bajando la vista a su té sin poder contener su nerviosismo.

			—Sí, pero a su manera era divertida. Al menos, cuando éramos jóvenes. Era peculiar —continuó Prudence ajena a la incomodidad de la anfitriona—. ¿Recuerdas cuando en el internado le dio por jugar con aquella tabla odiosa para convocar a los espíritus? Pasé un miedo horrible durante noches, aunque estoy segura de que era ella la que movía…

			Amelia intentó dejar la taza sobre la mesilla pero sus dedos temblorosos fallaron y la dejó caer sobre el suelo. La porcelana se hizo añicos y el contenido salpicó las faldas de las tres mujeres. Una sirvienta salió de la nada con un paño dispuesta a recoger el estropicio y Amelia aprovechó para dar la visita por zanjada.

			—Lo siento, Prudence. El viaje y la mudanza me han dejado exhausta y creo que ya no estoy acostumbrada al tiempo de Londres. Supongo que necesito descansar. 

			

			Ruby se acercó a su madre con la preocupación reflejada en el rostro.

			—¿Estás bien, mamá? 

			—Sí, no te preocupes, hija. —Pero no estaba bien. Solo había que mirarla para ver la tensión en su mirada y en la fina línea que formaban sus labios apretados. Amelia miró a su amiga sintiéndose culpable, tanto por echarla con sutileza como por haber manchado su falda—. Siento mucho haber estropeado tu vestido, Prudence. 

			Aquella mujer la había desestabilizado y a Ruby le había sorprendido lo que había dicho. Su madre respetaba y temía el esoterismo y no la imaginaba practicando con la güija, puede que recordar aquel episodio la hubiese puesto nerviosa.

			—Cosas que pasan, no le des importancia. —Prudence se mantuvo quieta para que la sirvienta intentase limpiar la mancha de té de su falda y después se dejó acompañar hasta la puerta. Se detuvo y le dedicó una mirada apreciativa a Ruby sujetándola por la barbilla para mover su rostro a ambos lados—. Esta niña tan bonita necesita relacionarse. La próxima semana organizo una fiesta en mi casa, os enviaré la invitación hoy mismo. Jackson estará allí, me encargaré de presentaros. 

			Prudence Ronald se marchó de la mansión Wickman dejando el aire cargado de electricidad y de su perfume de lavanda.

			—Mamá, ¿qué ha querido decir con lo del internado?

			—Voy a echarme un rato, cielo.

			Amelia ignoró a su hija y subió las escaleras que conducían a las habitaciones con paso lento y la espalda muy recta, sintiendo los ojos de Ruby clavados en ella. Mantuvo la compostura a pesar de que le temblaban las piernas hasta que cerró la puerta de su habitación. Apoyó la espalda en la madera y se dejó caer hasta el suelo con la mano en el pecho. Los recuerdos de aquella primera noche la asaltaron como tantas veces, haciendo que un sudor frío le recorriera la espalda. Los ojos brillantes de Theresa, la expresión sorprendida de Jane, el terror de Addy y la incredulidad de Prudence que pensaba que aquello solo era un juego. Pero no lo era, Dios sabía que no.
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			El olor a agua estancada y madera podrida entró por las fosas nasales de Grenville y a pesar de taparse con la manga no pudo evitar dar una arcada. Phil se adentró con precaución en el edificio destartalado pensando que debía ser un error, nadie podría vivir en aquel lugar apestoso e insalubre a punto de venirse abajo. La luz que entraba por las ventanas rotas iluminó algo que se movía bajo una tela tirada en el suelo y sin pensar demasiado lo tocó con la puntera de su bota, Una enorme rata salió corriendo en su dirección y maldijo sintiendo que el corazón se le aceleraba. Por suerte para él, el roedor siguió su camino, odiaba y temía a las ratas aunque no le gustase reconocer una debilidad. Una luz tenue al final del pasillo oscuro llamó su atención y avanzó unos pasos con cautela.

			

			—¿Quién anda ahí? —preguntó una voz somnolienta.

			—¿Señor Troy? 

			Una carcajada desdeñosa seguida de una tos le contestó y se detuvo al oír unos pasos arrastrándose por el pasillo sobre la suciedad que lo impregnaba todo. Un hombre, tan destartalado como el propio edificio, apareció en su campo de visión portando una botella que hacía las veces de candelabro. La llama de la vela tembló unos instantes por una corriente de aire y el hombre se apresuró a hacer pantalla con su mano mugrienta para que no se apagara.

			—Hace años que nadie me llama señor —sonrió mostrando las escasas piezas dentales que le quedaban.

			—Mi nombre es John Smith —mintió Phil sin pudor. No podía arriesgarse a dar su verdadero nombre—. Verá, he venido para…

			—No me importa. Váyase por donde ha venido.

			—Espere, por favor. Creo que podemos ayudarnos mutuamente. 

			Troy lo miró de arriba abajo y Phil sintió una oleada de asco al ver la lascivia reflejada en aquellos ojos rodeados de arrugas. 

			—No creo que yo pueda ayudarle, joven. Aunque usted a mí seguramente que sí.

			El hombre volvió a soltar una carcajada y Phil se contuvo para no echar a correr. Él era un joven fuerte y fornido, mucho más alto que la mayoría, y estaba seguro de que podría destrozar a aquel tipejo con dos dedos de la mano. Su madre siempre le decía que parecía un vikingo, aunque dudaba que ella supiese el aspecto que tenían. Pero debía ser cauto, aquel no era su territorio y ni siquiera sabía si había alguien más en el edificio. 

			—Iré al grano. —Phil sacó varias monedas del bolsillo y se las mostró—. Esta es la ayuda que puedo ofrecerle y sé que es suficiente para subsistir una temporada si lo administra bien. 

			El hombre miró las monedas con avaricia, no tenía mucho que perder y algo que ganar, y no se molestó en disimular su interés.

			—¿Qué busca?

			—Me han dicho que recoge botellas y objetos de metal de la basura. 

			—Eso no le importa a nadie. Si está en la calle es de la gente de la calle.

			—Lo sé, lo sé. —Phil levantó las manos para mostrarle que iba en son de paz y el hombre relajó un poco su gesto aunque no terminaba de bajar la guardia—. Un hombre como usted ve muchas cosas, sabe cosas.

			—Sí, Troy sabe cosas. 

			—Me han dicho que usted le ha visto. Al Sanguinario.

			Troy comenzó a negar con la cabeza con vehemencia y Phil sacó una nueva moneda de su bolsillo.

			—Yo no sé nada de eso.

			—Verá, Troy. Ese tipo no tiene escrúpulos. Le da igual acabar con la vida de un rico que con la de un pobre diablo. Nadie está a salvo hasta que ese asesino  esté entre rejas, o en el mejor de los casos con una soga al cuello.

			

			—No lo busque entre la basura, señor. Ese tipo no es un donnadie. 

			—Hábleme de él. ¿Qué vio?

			—Fue hace mucho. Cuando mataron a esa señora.

			—¿Rafaela Hardy? —dijo haciendo memoria. 

			Recordaba aquel caso ya que no cuadraba con el resto de personas que habían tenido la desgracia de encontrarse con ese monstruo. Muchas de las víctimas no tenían nombre ni nadie que reclamase sus cadáveres. Nadie echaba en falta a un mendigo o a una mujer de la calle, y, si lo hacían, la policía no se tomaba demasiadas molestias en intentar averiguar algo. Pero la señora Hardy era de una clase social diferente y había sido raptada en una zona algo más decente que la mayoría, aunque su cuerpo sin vida había sido abandonado sobre un montón de basura. Para Phil todas las vidas eran importantes y estaba dispuesto a averiguar quién estaba sembrando el pánico a toda costa. Solo en un caso como aquel, en el que el asesino tenía un modus operandi tan macabro, se hacía el bastante ruido para incomodar a la policía e incluso a los gobernantes. 

			El apodo del Sanguinario no se había elegido por casualidad. Las víctimas parecían elegidas de forma aleatoria, solo hacía falta estar en el sitio equivocado en el momento preciso, y se amparaba en la oscuridad de las calles solitarias para actuar. Estaba claro que debía contar con un lugar donde perpetraba sus atroces crímenes ya que las víctimas aparecían sin una sola gota de sangre en el cuerpo. Después los abandonaba en alguna zona solitaria de los barrios más pobres de la ciudad. 

			—Troy, por favor. Cuénteme, le prometo que nadie sabrá que ha hablado conmigo.

			El hombre chasqueó la lengua y se apoyó en la pared con la cabeza baja. Había oído rumores, todos los habían oído, pero no era lo mismo escuchar un relato que ver la crueldad con sus propios ojos. 

			—No sabía su nombre, alguien lo leyó en el periódico unos días después. —Troy se frotó la cara como si le costase hilvanar los recuerdos—. Fue a unas manzanas de aquí. Estaba anocheciendo y vi a una mujer bien vestida andando de manera apresurada. Era bonita a pesar de que ya peinaba canas, me llamó la atención y decidí seguirla para pedirle una limosna. Había sido un mal día, ¿sabe? —Troy rebuscó en su bolsillo pero no había más que agujeros allí—. ¿Tiene un cigarro?

			—No, pero tengo esto. —Phil sacó una petaca del bolsillo interior de su chaqueta y se la ofreció. Apretó las mandíbulas al ver que Troy apoyaba el recipiente en sus labios resecos y bebía con avidez hasta acabar el contenido con un jadeo de satisfacción—. Quédesela.

			—La perdí de vista unos instantes mientras rebuscaba por el suelo los restos de algún puro. A veces la gente…, ya sabe. Iba a acercarme a pedirle unas monedas cuando un carruaje se detuvo junto a ella. La portezuela se abrió y ella saludó al ocupante como si lo conociera. 

			—¿Lo vio? ¿Llevaba algún distintivo? ¿Algo que pudiera darme alguna pista?

			Troy negó y volvió a llevarse la petaca vacía a los labios con frustración. Lo bueno siempre le duraba poco.

			—Era negro y brillante como la noche, al igual que los caballos. Nunca vi animales tan lustrosos e imponentes. El cochero iba vestido como si fuera a un funeral, cubierto con una capa y solo se le veían los ojos. Parecía el coche del mismísimo Lucifer, créame.  Me di la vuelta y me alejé, no quería problemas. 

			

			—Entonces, ella se montó por voluntad propia.

			—Eso creo. No parecía una mujer que se subiese en el vehículo de un desconocido. Al día siguiente se montó un revuelo. Un cuerpo había aparecido sobre la basura a un par de calles de aquí. La noticia corrió como la pólvora, y la gente se arremolinó alrededor del cadáver para intentar averiguar de quién se trataba. Cuando yo llegué, la policía ya estaba allí. La reconocí de inmediato y créame que desde entonces no duermo en condiciones. No, señor. 

			—Gracias, Troy. Si se entera de algo más… Suelo pasarme algunas noches por la taberna de Sten. Le pagaré bien.

			Phil se dio la vuelta para marcharse conteniendo el gesto de tenderle la mano. Había visto sus uñas negras y la suciedad de sus dedos y no le apetecía demasiado.

			—No lo atrapará. Solo el Justiciero puede hacerlo. Y ni siquiera él lo conseguirá.

			Cuando Phil giró sobre sus talones para preguntarle al respecto se encontró solo en aquel lugar, y la pequeña luz temblorosa se alejaba por el corredor. Quizá en otra ocasión.

			Agradeció salir de aquel lugar y respirar un poco de aire, aunque el olor allí no era mucho mejor que en el interior. El Justiciero. Ese era otro gran enigma que resolver. Ambos eran la cara y la cruz de una misma moneda, ambos eran asesinos. Lo que marcaba la diferencia era la motivación que los llevaba actuar. El Sanguinario mataba por placer, estaba claro que encontraba una perversa satisfacción en llevar a cabo aquel macabro ritual. Por el contrario, el Justiciero se estaba convirtiendo en una especie de héroe para aquella gente que vivía entre la miseria y sin esperanza. Los testimonios de un hombre que actuaba protegido por las sombras, oculto por una capa, para defender a aquellos a los que nadie protegía se multiplicaban cada día, y Phil no dudaba que muchos de ellos eran fruto de la exageración y la imaginación popular. Una prostituta a la que un cliente le estaba dando una paliza para no pagarle sus honorarios, un niño al que estaban a punto de secuestrar a saber con qué fin, un asalto a un caballero que estaba a punto de acabar en asesinato… eran solo algunos de los delitos que este hombre misterioso y sin rostro había evitado, sin escatimar en golpes e incluso disparos para hacerlo. Dos misterios a cuál más intrigante, dos verdades que desvelar. Sin duda esa era la razón por la que Grenville se había hecho periodista y no cejaría en su empeño de descubrir qué estaba ocurriendo en las entrañas de aquella ciudad. 
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			Esmeralda abrió los ojos al escuchar unos suaves golpes en la puerta pero no se levantó del sofá en el que estaba recostada. Esa mañana las náuseas y mareos apenas le habían dado tregua y se sentía exhausta. Tristan entró sin hacer ruido temiendo que estuviese dormida y sonrió con ternura al ver sus ojos cansados.

			—¿Cómo estás, cariño? —preguntó arrodillándose a su lado para depositar un beso en su frente.
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